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S. --- ::,;er maestro en la escncla dominical religiosa. 
!). ·- l lé1cer lahorcs tt otros trabajos mannales para la con­

gregación, p. ej. las sabanillas del altar. 
10. - Rendir trabajo en la oficina de la congregación una 

mañana por semana. 
11. - /\rregfar o administrar nna biblioteca de la congreg·a-

ci(Jn. 
12. - Cantar en el coro. 
J:3. - Colocar u hacer letreros por la iglesia. 
14. - Preparar paqnetes para menesterosos. 
1 fí. - .\ vndar a escribir las direccione;; en las cartas para 

miembros ele la congregación. 
l(i. - Ofrecerse para trabajo;; de arte;;anos en la propiedad 

ele la igle;;ia. 
17. - Comunícame por carta con miembros ausentes y en 

,·iaje. 
lS. - Servir corno acumodador en la iglesia. 

U:l. ln\itar y llc,ar a otros al cnlto etc. 

La "conversión" del Prof. Schlier al catolicismo 

l<'.n el núm. 22 del año 19G(i de la rC\'ista ''l•~vang. Luth. Kir­
chenzcitung'' se comenta la "co1wersi<'J11" a la lglesia católica 
del !'rui. ~chlier ele la Facnltad Teol(Jgica Evangélica ele la 
lJni\·ersidacl ele l\01111 y su moti,·ación publicada en el libro 
"Bekenntnis znr Kathol. Kirche". contestandn especialmente 
a la afirmación clel L'rof. Schlier. que él ha sido llevado a la 
1glesia Católica por nn "camino auténticamente protestante" 
y qne lo que le "guió a la Iglesia, fué el Nueni Testamento". 
La re,ista cita la frase del Prof. Schlier: "El N. T. me hizo 
preguntar pattlatinamcntc, si la Confesión Luterana y mucho 
nÜ;; aquella nueva fe e\ angélica que se dcsviú ampliamente 
ele ella ( de la Confesión Luterana) estaría de acuerdo con su 
testimonio: paso a paso me hizo seguro ele que la Iglesia en 
que piensa el '.\!. T. es la Iglesia Católica Romana". El antor 
de t'Sta contestaci<'in en la revista mencionada comprende muy 
bien que las a,;everaciones del Prof. Schlier en su libro repre-
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:'cntan un rl't<> para el protestantismo. l~iisemann, citado por la 
E\. Luth. Kirchenzeitung, pretende solucionar el problema di­
ciendo que ''el canon dl'l ,\;. T. 110 establece la L'nidad ele la 
Iglesia si1rn la pluralidad de las confesiones". - "El canon 
no es idéntico con el E\·,rngelio y es Palabra de Dios ,J¡lo en­
tonces cuando es y se hace 1•\·;mgeli()''. El autor del artículo en 
cucstic'm desconoce Ltl soluci<'m que en realidad sustituye un 
crrrJr por otro co11trario a lo que cli,·e el E\·angelio mismo y 
trala de re;,pcnder de otra manera a b afirmacit'm categ<'irica del 
Prof. :-ichlier de que foé el N. T. que le ;,cñalú el camino a la 
Iglesia Cat(ilica. 

~)ueda si11 embargo en pie la otra muy tremenda acu-
sacir'in del J'rn[. Schlier que en la !'.,·angélica "había 
no sólo distintas confcsio11es en el sentirlo de libros siml>c'>licos 
é:inr> tambi{:n -lo que era mucho peor- que la con\ icción ten­
lc'Jgica ele que una C<Jnfesit'rn en ,;u contenido concret() forme 
el fundamento dogrnútico de la lglesia, fué rechazacla y desa­
creditada \·i,;arncnte como confesio11alis1110." E,/e indiferentis­
mo frente a la doctrina e;,,;i:.;te rc;1l y desgrc1ci:1da111cnte en las 
filas del protestantisnrn. La,; confesiones son con:.;iclcradas por 
nrnclws e inflnyentes representantes aún del lntcr:mi,;1110 no 
cumr, interpretaciones de las l•:scritura,; que comprometen y 
oLligan a la Iglesia, sino como opiniones pnramente histc'iricas 
en cuestiones ele doctrina. Fl snhjetivisrno se arraigr'J profnn­
darnentc. El Prof. ~chlicr como erudito conocía e;;ta situaci<'>n 
y esto tanto más por cuanto fn{, nn aln111no de l{wlolf Bult­
mann: sabía c¡ue en el campri protestante a YCTes fn.C- rccliaz,1do 
ya el bautismo ele l()s niií(),; como sacramento. sabía del criti­
cic'lllO en la ciencia del Antiguo y ~ ne, o Testamento, las 
teorías de los distintos documentos, de la "\'Ívise,·cir'rn" qne 
aplican a los profetas \ con qne aceptan conH> auténtica a 
\'eces ni la qninta parte de un libro canónico. El ahandono 
Yisihle del principio for111al de la Reforma entre la Iglesia de 
la l{cforma 1l' desilnsiorn'i prufnndarncnte y se rcfngi<'J en la 
Iglesia Catc'ilica donde aparentemente no se reconoce t;tl indi­
ferentismo frente a las confesiones y las doctrinas, aunqne 
debía saher que all;'1 enseñan doctrinas incompatibles con las 
l•:scritnras. 

Nosotros no podernos aprohar el paso que diú el Prof. 
Schlier ni sn moti\'ación; pero dehemos darnos cuenta a dónde 
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Cllt1cluce Ld situaci<'rn ,;i "la nue\·a fe cv,mg[·lica se aparta ra­
clicalmcntc ele la Cºonfesiún 1 ,utcrana". La,.; co11sccucn1'Ías Slln 
\'isibles y e,.;t11 debiera ser 1111 grito ele alarma. !lay sin emhar­
go tarnhi6n una consecuencia salt1Clahlc. y l'sto sería que la 
Iglc,;ia, cspc1·ial111cnte la Luterana, trate de reconsiderar su 
:-;ituaci<'in, si se pregunta si realmente con cualquier indiferen­
tismo tocla\"Ía se encuentra sobre la hase ele las Escrituras y 
ele sus confesiones, si e,.; compatible con el principio formal de 
la Reform;t aceptando p. ej. clos diferentes y contradictorios 
relatos ele la creacíón, tres autores del lihro ele Tsaías, cuatro 
autores del l'entateuco, no figurando entre ellos para nada 
l\foisés, contra toda evidencia externa e interna, etc. Si como 
tal con:-,ecue11cia fuese po;;ihlc que la Iglesia trate 1le vo]yer 
a la posición de la Biblia. <loncle se procede según el lema: 
Biblia locuta, res fi11ita, entonces también la a,;Í llamada "con­
\ ersii'rn" de un prufe~;m n·ang[,Jico a la lglesia Católica habría 
traído un pro\'echo grande. 

F. L. 

DIFU~ION DE LA BIBLIA 

Nuevos Testamentos en Arabe para el ejército Egipcio 

Hace algun1)S meses las a11toricl:t<ks 111ili(;1rc;; egipcias so­
licitaron a la agencia liíl,lica de l•'.1 Cairo el 1·nvío ele muestras 
de sus publicaciones en idioma ;'trabe. l'oco despu{s hicieron 
llll pedido de mil Nue\·11s Testameutos de bolsillo, los que 
fueron distrihuíclos entre lo,; reclutas cristianos. El cos(o de 
ln:-, libros lo pagaron las aut, )ridadcs mencionadas. Se cree c¡ne 
este pedido inicial será seguido por otros. 

Biblias para el Continente Africano 

l•:11 la reu11ii'J11 anual de la Sociedad Bíblica Británica y 
Extranjera, se inforn1i'> acerca de la intensificaciún de trabajos 
para suministrar 13ililia;; al continente africano. Entre las nue-




